SEGUIDORES DE JESÚS

27 febrero
SAN GABRIEL DE LA DOLOROSA
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DETALLES DE ESTE DÍA / FIESTA
La familia Possenti era muy conocida en la zona de Asís. Sus 13 hijos fueron formados y educados en los valores cristianos. El undécimo de los hijos del matrimonio Santos Possenti (gobernador pontificio) y de Inés Friscioti era FRANCISCO. Desgraciadamente, Inés muere a los 42 años. La familia se ve obligada a diversos traslados a causa del trabajo del padre, con desarraigos continuos y que acarrean sus dificultades propias.
Francisco nació en Asís, el 1 de marzo del 1838, y a los cuatro años queda huérfano de madre. Por lo que su padre se las tuvo que ver con aquella prole, que posiblemente le propinaron más quebraderos de cabeza que su cargo de gobernador. Francisco guardará un recuerdo indeleble de las enseñanzas aprendidas en esta etapa de su vida.
El año 1841, Santos era nombrado asesor de Espoleto y aquí inició Francisco sus estudios en el Internado de los Hermanos de las Escuelas Cristianas y en el Liceo de los Jesuitas de dicha ciudad. Atraído por su ambiente y por pertenecer a un estrato social elevado, a Francisco no le falta de nada, y eso a pesar de que los sufrimientos se hicieron presente en su familia, ya que de los 13 hijos, sólo quedaron ocho. Pero esto no fue suficiente para debilitar la índole vivaz y alegre de Francisco. Es un estudiante brillante: es bueno en todo, pero principalmente en las materias literarias. Consigue premios y reconocimientos. Viste elegantemente, es desenvuelto y bromista. Le encantan las fiestas y el baile (hasta el punto de que le llamaron el “bailarín”), pero mantiene su bondad natural, aprendida en su vida familiar durante la niñez y la adolescencia.
Su caminar es entre las LLAMADAS que siente en su vida (debido a varias enfermedades graves o la muerte de su hermana mayor) y el olvido de las promesas que Francisco hace de encerrarse en un convento si se soluciona la situación concreta que vivía. Con todo es un joven ejemplar, si bien la muerte de su querida hermana María “marca” su vida, de manera que en la novena de la Virgen, en una procesión, siente con fuerza la llamada de la Madre que le hace una propuesta: “Francisco, para ti no es este mundo. La vida religiosa te espera”.
En 1856, a los 18 años, por fin se convence de la autenticidad de la propuesta de la Virgen y tras la aprobación formal de su padre, ingresa en el noviciado Pasionista de Macerata, tomando en su profesión el nombre de GABRIEL DE LA VIRGEN DOLOROSA. 

En su breve tiempo como religioso, el “nuevo” Gabriel se caracteriza por su piedad, su infatigable vida de oración y de penitencia y, sobre todo, por su amor filial a la Virgen, y por su amor a Cristo y a la Eucaristía. 

Fue la suya una carrera corta pero intensa. A los 24 años, víctima de una tuberculosis, falleció en el convento de Isola del Gran Saso. Era el año 1862, el día 27 de febrero. Poniendo su vida en manos de María, su Madre, con aquellas palabras que marcaron a sus hermanos de comunidad y que han quedado grabadas para siempre: “Madre mía, te quiero de corazón. Madre, ayúdame. Madre líbrame de los enemigos y llévame pronto junto a ti”.
Gabriel de la Dolorosa había dejado un legado de santidad impresionante a la Iglesia. Su fama se extendió de forma fulgurante, siendo llevado a los altares el año 1920, y declarado Patrono de la Juventud Católica Italiana y, más tarde, Patrón principal de Abruzo (en 1959). Hoy mismo, el santuario en Isola del Gran Saso es un lugar singular y privilegiado de encuentro y de espiritualidad, atracción muy significativa para la juventud que llega desde los rincones más inverosímiles.

A LA LUZ DE LA PALABRA DE DIOS
Evangelio: Marcos 10, 17-21
En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se arrodilló y le preguntó:

- «Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?».

Jesús le contestó:

- «¿Por qué me llamas “bueno”? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre».

Él replicó:

- «Maestro, todo eso lo he cumplido desde pequeño».

Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo:

- «Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dale el dinero a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y luego sígueme».

HOY, NUESTRA HORA
El “Santo de la sonrisa” es como le llaman a san Gabriel. Y, precisamente junto a otro joven, como es Luis Gonzaga, ha sido proclamado Patrón de la Juventud italiana. Su Santuario, hoy en día, es un inmenso lugar de encuentro y de espiritualidad, particularmente de los jóvenes, procedentes de los lugares más dispersos del planeta. Esto, sin duda, tiene una razón profunda y seria y que no nos puede dejar indiferentes.
San Gabriel es un enamorado de María, especialmente en ese cuadro de la Dolorosa. Dispuesto a llevar las “señales” del dolor de la Madre en su propia carne y en su corazón. Y, cómo no, los dos juntos caminando en el camino de la santidad; él, Gabriel, como el niño pequeño necesitado de la protección maternal de María, y en esa relación encuentra tanto la ESCUELA de la mejor santidad, como la fuerza para superarse a sí mismo y a sus apetencias personales. “¿Gabriel, no vas a hacer esto, en honor de María?”, era su clave y contraseña a la hora de afrontar cualquier situación que no le resultara agradable o que incluso le era costoso. Así es Gabriel.
Además, Gabriel se siente profundamente centrado y feliz en el NUEVO camino que ha emprendido. Hasta tal punto es así que es capaz de responder a uno de sus hermanos que le ha escrito una carta, una respuesta gráfica y, por cierto, bien hermosa: “Te digo sinceramente que no cambiaría el estar un cuarto de hora ante la Dolorosa por todas las ofertas mundanas de las que me hablas”. ¿Qué le ha ocurrido a Gabriel? ¿Qué “secreto” posee para que incluso, hoy en día, sea esa llamada para tantos jóvenes que desean “otra cosa”, otra realidad distinta de la que les ofrece nuestra cultura?
El corazón juvenil y lleno de gozo de Gabriel es ese reclamo para tantos y tantas jóvenes. ¿Será que todo es un “engaño? O… ¿será que la fuerza interna de este JOVEN PASIONISTA tiene plena validez y manifiesta aquella fuerza del que rezuma del joven Maestro de Nazaret y que en diversos cuadros evangélicos se nos ofrece?

ORACIÓN
¡Oh Dios y Padre nuestro!
Tú quisiste que la meditación constante

de los sufrimientos de la Madre Dolorosa

fuera el CAMINO de santidad

que arrastrara al joven Gabriel

a las cumbres de la perfección.

Te pedimos que, 
por su intercesión y siguiendo su ejemplo,

hagamos de la compañía de la Dolorosa

esa fuente de fortaleza ante las dificultades de la vida,
viviendo la ENTREGA en favor de los demás

como la cumbre de la santidad a la que aspiramos.

TÚ ME LLAMAS

Desde todos los rincones, 

ME ESTÁ LLAMANDO TU VOZ. 

Siento tu mirada 

en muchos ojos que me miran. 

Oigo tu Palabra

en muchas voces que me gritan. 

Y en aquellos que me necesitan 

veo tu mano extendida. 

Eres Tú quien me pregunta 

cuando veo ese niño hambriento, 

o esa madre extenuada 

con su hijo a la espalda. 

Sé de muchas personas 

que no oyen tu Evangelio, 

y de otras que malviven 

en chabolas malolientes, 

y de muchas más que roban 

para poder seguir viviendo. 

Y todos ellos me gritan en silencio 

que no viva tan tranquilo. 

¿QUÉ PUEDO HACER YO? 

Esos niños que juegan en el barro

porque no hay sitio para ellos en la escuela, 

y ese hombre sin ganas de vivir 

porque no encuentra sentido a su vida, 

y tantos que sufren en las cárceles, 

y los que, siendo libres en teoría, 

no tienen libertad

porque otros les niegan la palabra... 

También en todos ellos

y desde todos los rincones de la tierra, 

ME ESTÁ LLAMANDO TU VOZ.

CANTO
Los sueños del mundo
te seducen, joven estrella,

entre aplausos y sonrisas

tienes todo a tus pies,

pero sientes 

que algo quema en tu interior.

Levantas los ojos

y se cruzan vuestras miradas;

escuchaste sus palabras:

“Esto no es para ti,

te espera un gran sueño que vivir”.

Y TÚ, GABRIEL,

EN LAS LLAGAS DE SU CUERPO,

ESE LIBRO SIEMPRE ABIERTO,

APRENDISTE A VIVIR, 

COMPARTIENDO LOS DOLORES

DE UNA MADRE Y SIETE HERIDAS

VIENDO A DIOS LLAVADO EN CRUZ.

El tiempo apremiaba,

te tomaste en serio la vida:

pies descalzos, cuerpo frágil,

no importaba cualquier riesgo, 

en el monte hay una cruz,

¡hay que subir!
Caer en sus manos,

como nuevo crucificado:

con los brazos extendidos,

y en el alma la certeza

que una Madre a su hijo tomará.
Y TÚ, GRABRIEL…

Te vas consumiendo,

y tu cuerpo se resquebraja.

Eres fuego, pero nunca

las cenizas del amor,

pues no muere

el que vive cara a Dios.

Y TÚ, GRABRIEL…

(Grupo Getsemaní - Disco: “En las llagas de su cuerpo”)
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